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Ha habido siempre un fondo de aislamiento cel-tíbero que, a lo largo de los siglos, ha cortado siem-pre nuestro posible nacer científico. 
Ra habido cosas muy curiosas y que son casi por completo desconocidas para la mayoría de la gente. Hay partes de nuestra historia que son casi por com-pleto ignoradas. Y creo que son fundamentales para entender un poco el porqué nunca hemos logrado llegar a hacer nada. 
En estas mis Notas sueltas de hoy sólo quiero re-coger algunas, no mías, que conviene sacar a la luz. La mayor parte están sacadas de la «Historia de España», de Miguel Morayta, y repartidas un poco alegremente a lo largo de sus nueve tomos. Puede ser que, entre nota y nota ajena se deslice, inadver-tidamente, alguna mía. 
1. EDAD MEDIA 
{Copio a Morayta) 
1. Nadie protegió más l a rgamente que don Alfon-so X las ciencias y las letras y, por consiguiente, a sus cul t ivadores : «Avia en su corte —escribió su sobrino don J u a n Manuel— mucho maes t ro de las ciencias et de los saberes a los cuales él fac ia mu-cho bien, et por levar adelante el saber et por nos-blecer sus regnos.. .» Don Alfonso, en efecto, llamó a su lado a los hombres más doctos de la Universi-dad salmantina y a los judíos y árabes más renom-brados. «Et tan to cobdicio que los de sus regnos fuesen muy sabidores, que fizo t r a s l a d a r en este l ingua je de Castiella todas las ciencias, también de theología como la lógica, et todas las ar tes l iberales como toda la a r te que dicen mecanica.); 
1.2. En el privilegio que otorgó a Sevilla (diciem-bre 8 - año 1254), d i j o : «Et mando que los maest ros et los escolares que viniesen h i al estudio, que ven-gan salvos y seguros por todas las par tes de mis regnos et por todo mió señorio, con todas sus cosas, et que non den portazgo n inguno de sus libros, n i n de sus cosas que troxieren p a r a si et que estudien et v ivan seguramente et en paz en la cibdat de Se-villa. Et mando et defiendo f i rmemente que n ingu-no sea osado de facerles fuerza, n in tuerto, n in dan-no : ca qualquier que lo ficiere avr ia mi i ra et pe-charmie mil maravedís et á ellos el danno doblado.» 
Buen privilegio. ¿Se respetó? 
1.3. Y también dijo otras cosas: «Los sabios an-tiguos dixeron que usa ron los t i ranos de su poder s iempre contra los del pueblo en tres m a n e r a s de ar ter ía . La p r imera es que estos tales p u n a n siem-pre que los de su señoría sean necios e medrosos, porque cuando tales fuessen, non ossar ian levan-tarse contra ellos, ni contestar sus voluntades. . . E sobre todo esto, s iempre p u n a r o n los t i ranos de es-t r a g a r los poderosos e de m a t a r los sabidores.» 
i Cómo sería aprovechado esto algunos siglos des-pués! Ya veremos cuándo. 
2. EDAD MODERNA 
Aquí empezó el eterno contraste español. Aparecie-ron lOS ((COCOS». 
2.1. Los Reyes Católicos ordenan la expulsión de judíos y moriscos. La posible escuela que se empe-zase a crear desparecería con ellos. 
2.2. El Cardenal Cisneros ordena la quema de todo resto de libro arábigo que quedase en el reino. En cambio, hay algo sorprendente. 
2.3. El Cardenal Cisneros crea la Universidad de 
Alcalá y funda el Colegio Mayor de San Ildefonso. Y aquí viene lo bueno. 
«Dos disposiciones impor tan tes concurr ieron a sos-tener el esplendor de aquel Colegio Mayor de San Ildefonso : una era que los honorarios de los profesores 
se arreglasen al número de sus discípulos; y la otra, que 
todo profesor sería reinovible cada cuatro años. De esta suerte, los catedrát icos p rocuraban no dormirse en sus cátedras y hacerse queridos y respetados por su saber.» 
« P a r a el desempeño de las cá tedras de la Univer-sidad, Cisneros llamó a los m á s aptos que halló en España y a otros hombres doctos que hizo venir del ex t ran j ero.» 
2.4. «Las Univers idades es tán l l amadas siempre a hacer hombre de ciencia y no de carrera», se decía por aquellas fechas. 
Parecía que todo iba a florecer. Pero de nuevo vino el miedo cd acoco». Esta vez se llamaba Lutero. 
Y el creador de El Escorial empezó a pensar en el remedio. 
2 .4 . PBAGMÁTICA DE FELIPE I I (noviembre 2 9 - año 
1559) , por la cual prohibió a todos sus súbditos eclesiásticos y legos ir a es tudiar en los colegios, es-cuelas y univers idades en el extranjero. «Porque los dichos nues t ros subditos —decía— que salen fue-r a destos reinos a estudiar , allende del t raba jo , cos-tas y peligros con la comunicación de los extranje-ros y de o t ras naciones, se divierten y distraen, y vienen en otros inconvenientes.» El solícito monar -ca c o n t i n u a b a : «Por lo cual mandamos , que de aquí adelante n inguno de nuestros súbditos y na tu-rales, de cualquier estado, condición y cal idad que sean, eclesiásticos o seglares, frailes, n i clérigos, n i otros algunos, no p u e d a n ir n i salir de estos reinos a estudiar , n i enseñar ni aprender , n i a estar, ni residir en universidades, ni estudios, n i colegios fue-r a destos reinos, y que los que h a s t a agora y el presente estuvieren y residieren en las tales univer-sidades, estudios y colegios, se sa lgan y no estén más en ellos dentro de cuatro meses después de la da ta y publicación desta nues t r a c a r t a ; y que las personas que contra lo contenido y m a n d a d o en esta nues t ra car ta fueren y sal ieren a es tudiar y apren-der, enseñar , leer, residir o estar en las dichas uni-versidades, estudios o colegios fuera destos reinos o los que estando y a en ellos y no se salieren y fue-ren y par t i e ren dentro del dicho tiempo, sin to rnar n i volver a ellos, siendo eclesiásticos, frailes o clé-rigos, de cualquier estado, d ignidad y condición, que sean habido por extraños y ágenos destos reinos y p ierdan y les sean tomadas las temporal idades que en ellos tuvieren, y los legos cayan y i n c u r r a n en pe-n a de perdimiento de todos sus bienes y destierro perpetuo destos reinos.» 
Sobran comentarios. 
—Sigue la Edad Moderna. Cambiamos de dinastía. 
2 .5 . DE LAS UNIVERSIDADES EN TIEMPO DE FELIPE V . En el tomo VI ele «La vida del hombre», del jesuíta Hervás, puede leerse: «Las cá tedras es taban tan mal dotadas, pues sólo servían de pr imer paso en cualquier carrera . . . Los maest ros no explicaban, sino que dic taban las lecciones a sus discípulos, quienes las copiaban, como era na tu ra l , de m a l modo...» ¿Recuerda esto algo? 
—Había que reformar. Vino aire de Nápoles llameo-
do Carlos III y se removió todo un poco. 
(peísel a la pái). i2) 
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(viene de la pácj. 13) 
2 .6 . REFORMAS DE CARLOS I I I EN LA UNIVERSIDAD : Sólo la Universidad de Alcalá mostrose favorable a que se decre ta ran a lgunas re formas en su organiza-ción y p lan de estudios. Los doctores de Salamanca, poniéndose al nivel de sus antepasados, los juzga-dores de los proyectos de Colón, hubieron de decir : «Ni nues t ros an tepasados quisieron ser legisladores li terarios, introduciendo gustos más esquisitos en las ciencias, ni nosotros nos atrevemos a ser autores de nuevos métodos.» La Univers idad de Sa lamanca , ins-p i rada en el mismo espíri tu, que pocos años antes la permit ía rechazar por inút i l la enseñanza de las matemáticas , opinase a toda innovación, encontran-do en punto a filosofía inmejorable el escolasticis-mo; que Newton, Gassendo, Descartes y Wolf no enseñaban n a d a ú t i l ; que la física de Muschembroek ofrecía el defecto de no entenderse sin el estudio de la geometría, y que era preferible la de Gondín, por su concisión y por estar escrita en mejor latín.» 
Pero renacieron las esperanzas de nacimiento. 
(pasa a la pá<j. 18) 
t.viene de la pág. 12) 
3. E D A D C O N T E M P O R A N E A 
Un nuevo «coco» se acercaba : Era el aire renova-dor de la Revolución Francesa.. Habían ejercido su tarea las Cortes de Cádiz y... 
3 .1 . «PLAN GENERAL DE ESTUDIOS Y ARREGLO DE LAS 
UNIVERSIDADES, COLEGIOS Y SEMINARIOS DEL R E I -
NO» (1824), encargado de su confección a Calomarde, a poco de h a b e r sido nombrado pr imer ministro. Ins-piróse al redac ta r le en el propósito de «a r ranca r ele la enseñanza la ponzoña de las doctr inas aná rqu icas e irrel igiosas y contener los extragos ele las máximas revolucionarias que h a b í a n corrompido las escuelas en la época consti tucional». 
(pasa a la pág. 22) 
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3.2. «Se exigía a los catedráticos, antes que cien-cia, adhesión a F e r n a n d o y al despotismo.)) Recuerdo ahora lo de Alfonso X. 
3.3 . «CIRCULAR SOBRE LIBROS», de Madrid, 14 de di-ciembre de 1824. En su art ículo 1.° dec ía : «Toda per-sona de cualquier estado, sexo y dignidad que sea, que conserve alguno de los libros, folletos, car icatu-ras insidiosas, l áminas con f iguras deshonestas o papeles impresos en E s p a ñ a o introducidos del ex-t r an j e ro desde 1.° de enero de 1820 h a s t a últ imo de setiembre de 1823, sea la que quiera la mate r ia de que t ra ten, los en t rega rá a su respectivo cura pár ro-co dentro del preciso término de u n mes.» Es ta Circular sobre libros se complementó con u n a Real Cédula (diciembre 22 - año 1824) sobre el modo de hacer registros en las aduanas , p a r a impe-dir la en t r ada de libros extranjeros . 
—¡Eterna sinusoide castellana! ¿En qué ciclo es-tamos ahora? ¡,Tenemos también miedo a algún «co-co»? ¿O eso pasó ya a la Historial 
